Reflexiones Laudato Si' — Comunidad HMA · Prado Centro, Medellín

🌿
Reflexiones para el camino
Laudato Si' en nuestra vida cotidiana
Comunidad Hijas de María Auxiliadora · Medellín
	Estas reflexiones nacen de nuestro Plan Laudato Si' y están pensadas para ser compartidas en comunidad, cada una a su ritmo y desde su corazón. Que el Espíritu que “llena el mundo” (Sab 1,7) ilumine nuestra lectura.




🌍  1. Todo está conectado — La fraternidad universal
El Papa Francisco nos recuerda en Laudato Si' que no somos dueñas del mundo sino parte íntima de él. Todo lo que existe forma una inmensa red de relaciones: los árboles, el agua, los pájaros del barrio, las personas que recogen el reciclaje en Prado Centro… y nosotras. Nada está aislado, nada sobra.

	“Todo está relacionado, y todos los seres humanos estamos juntos como hermanos y hermanas en una maravillosa peregrinación, vinculados por el amor que Dios tiene a cada una de sus criaturas.”
— Laudato Si’, § 92



Cuando separamos el reciclaje en la cocina, cuando regamos con cuidado nuestras plantas, cuando apagamos la luz al salir de una habitación, estamos haciendo visible esa conexión. No son pequeñeces: son actos que dicen ‘yo reconozco que mis acciones tienen consecuencias para las demás y para la creación entera’.
Nuestras hermanas mayores guardan en su memoria cómo era Medellín hace décadas: los ríos más limpios, los solares llenos de plantas, el silencio sin tanto ruido de motor. Esa memoria es un regalo espiritual. Y nuestras hermanas jóvenes tienen en sus manos la tecnología y la energía para actuar. Juntas, formamos la red que el Papa describe.

	Para reflexionar en comunidad:
1. ¿Qué conexiones veo hoy entre mi vida diaria y la salud de la creación?
1. ¿Cómo puedo valorar más el trabajo de quienes cuidan el medio ambiente en nuestro barrio?



	Gestos concretos de nuestra comunidad:
1. Orar cada día nombrando un elemento de la creación por el que dar gracias
1. Compartir en comunidad un recuerdo de la naturaleza que cada hermana lleva en su corazón




💧  2. El agua, don sagrado que debemos custodiar
Medellín es una ciudad bendecida por el agua. La Cordillera que nos rodea la regó por siglos. Pero Laudato Si' nos alerta: el agua potable limpia y accesible es “una cuestión de primera importancia”, y su desperdicio es una injusticia porque afecta primero a los más pobres, a quienes no tienen acceso fácil a ella.

	“El acceso al agua potable y segura es un derecho humano básico, fundamental y universal, porque determina la sobrevivencia de las personas, y por lo tanto es condición para el ejercicio de los demás derechos humanos.”
— Laudato Si’, § 30



En nuestra casa de Prado Centro, el agua que usamos para cocinar, para el aseo y para regar las plantas es la misma que podría estar llegando a una familia en un barrio periférico de Medellín. Usar solo lo necesario es un acto de justicia y de amor al prójimo.
Las hermanas mayores conocen un modo de vivir que no derrochaba: el agua se guardaba, se reutilizaba, se respetaba. Ese saber no es nostalgia — es sabiduría que la Iglesia hoy llama ‘ecología integral’. Recuperarlo es un acto profundamente espiritual.

	Para reflexionar en comunidad:
1. ¿En qué momento del día uso más agua de la necesaria, sin darme cuenta?
1. ¿Qué harías diferente si supieras que el agua que ahorras hoy llega a una familia que no la tiene?



	Gestos concretos de nuestra comunidad:
1. Cerrar bien las llaves mientras se jabonó las manos o los platos
1. Revisar una vez al mes si hay goteras o llaves que goteen en la casa
1. Reutilizar el agua de lavar verduras para regar las plantas




♻️  3. La cultura del descarte y el llamado a reusar
Vivimos en una sociedad que nos invita a desechar: la bolsa plástica se usa tres minutos y dura quinientos años. El Papa Francisco habla de una ‘cultura del descarte’ que no solo afecta a los objetos, sino que también descarta a las personas: a los ancianos, a los pobres, a los que ‘ya no sirven’ para el mercado.

	“La tierra, nuestra casa, parece convertirse cada vez más en un inmenso depósito de porquería. En muchas partes del planeta, los ancianos añoran los paisajes de su infancia que ahora aparecen anegados de basura.”
— Laudato Si’, § 21



La propuesta cristiana es la opuesta: todo tiene valor, todo puede transformarse. El frasco de mermelada puede guardar semillas. La tela vieja puede convertirse en un trapo o en una bolsita. El cartón puede dar vida a una matera. Esta es la economía del Reino: nada se pierde, todo se renueva.
Separar el reciclaje puede parecer un gesto pequeño, pero en Medellín hay familias enteras que viven del material que nosotras separáramos con cuidado. El reciclador que pasa por Prado Centro es parte de nuestra comunidad más amplia. Cuando clasificamos bien, le ayudamos a él o a ella también.

	Para reflexionar en comunidad:
1. ¿Qué objeto que normalmente descarto podría tener una segunda vida en nuestra casa?
1. ¿Cómo cambiaría mi relación con las cosas si pienso en ellas como dones de la creación?



	Gestos concretos de nuestra comunidad:
1. Mantener las canecas de reciclaje rotuladas y en lugar visible de la cocina
1. Hacer una manualidad mensual usando materiales reutilizados
1. Saludar y dar las gracias al reciclador cuando pase por nuestra cuadra




🌱  4. Cultivar la vida — El gozo de cuidar una planta
Hay algo profundamente teológico en plantar una semilla: es un acto de fe en el futuro, de confianza en que la vida siempre encuentra su camino. El Papa Francisco describe al ser humano como ‘cultivador y guardia’ del jardín (Gén 2,15), no como dueño que explota sino como cuidador que ama.

	“La tierra es esencialmente una herencia común, cuyos frutos deben beneficiar a todos. La integridad de la tierra implica no sólo no dañar el suelo sino también cultivarlo y enriquecerlo.”
— Laudato Si’, § 93-95 (adaptado)



En nuestra casa de Prado Centro, aunque no tengamos un gran jardín, una matera con hierbabuena o manzanilla en la ventana es un signo del Reino. Las hermanas mayores que riegan con sus manos las plantas están haciendo teología práctica: dicen con el gesto que la vida vale, que merece cuidado, que no todo se mide en productividad.
Y cuando las hermanas jóvenes siembran hierbas medicinales, recuperan un saber milenario de las comunidades latinoamericanas, un saber que la Laudato Si' pide que valoremos y no descartemos ante la modernidad.

	Para reflexionar en comunidad:
1. ¿Qué sientes cuando cuidas una planta y la ves crecer?
1. ¿Cómo puede el acto de regar una planta convertirse en un momento de oración?



	Gestos concretos de nuestra comunidad:
1. Tener al menos una planta en los espacios comunes y cuidarla en turno
1. Sembrar hierbas aromaticas en materas: hierbabuena, albahaca, manzanilla
1. Celebrar el dia de la planta cada mayo: sembrar algo juntas como comunidad




🤝  5. Ecología integral — Cuidar la Casa Comun es cuidar al prójimo
Quizás el aporte más original de Laudato Si' es la idea de ‘ecología integral’: no se puede separar el cuidado de la naturaleza del cuidado de las personas. La misma lógica que destruye bosques, destruye comunidades. La misma ternura que planta un árbol, consuela a un anciano.

	“No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis socioambiental. Las líneas para la solución requieren una aproximación integral para combatir la pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente para cuidar la naturaleza.”
— Laudato Si’, § 139



En Prado Centro convivimos con muchas realidades: familias vulnerables, recicladores, personas mayores solas, migrantes. Nuestra misión salesiana como Hijas de María Auxiliadora nos llama a estar cerca de los más pequeños. Laudato Si' nos confirma que esa presencia también es un acto ecológico.
Rezar por el barrio, participar en una jornada de limpieza, compartir lo que sabemos sobre el cuidado del medio ambiente con nuestros vecinos: todo esto teje la red de la ecología integral. No somos una isla de doce hermanas — somos parte viva de Prado Centro, y Prado Centro es parte de la Casa Común.

	Para reflexionar en comunidad:
1. ¿En qué persona concreta de nuestro barrio puedo ver hoy el rostro de Cristo que sufre por la injusticia ambiental?
1. ¿Qué pequeño gesto de nuestra comunidad podría inspirar a un vecino a cuidar mejor su entorno?



	Gestos concretos de nuestra comunidad:
1. Rezar cada semana por los recicladores, los vendedores del barrio y las familias mas vulnerables de Prado Centro
1. Participar una vez al año en una jornada de limpieza o arborizacion en el barrio
1. Compartir una planta o semillas con un vecino como gesto de fraternidad





	Oracion final
Dios de amor, que cuidas a cada gorrion que cae a tierra y cuentas los cabellos de nuestra cabeza: Ensenanos a mirar la creacion con tus ojos.  Que el agua que usamos hoy recuerde que hay hermanos y hermanas que la necesitan. Que la planta que regamos esta manana nos hable de tu paciencia y tu ternura. Que el reciclaje que separamos en la cocina sea un acto de justicia y de amor.  Como comunidad de doce hermanas en Prado Centro, queremos ser semilla pequena pero viva de tu Reino: un Reino donde nadie sobra, nada se descarta y todo canta tu gloria.  Por intercesion de Maria Auxiliadora, maestra de vida sencilla y fecunda. Amen.



Don Bosco decia: ‘Basta que sean jovenes para que los ame’. La tierra tambien es joven — depende de nosotras.
“La tierra nos fue dada en préstamo, ¿y qué haré yo con ella?” — Laudato Si'
